
El día de Navidad,  
la familia y los amigos 
podemos unirnos para  
cantarle “Feliz Cumpleaños”  
al Niñito Jesús.  
 

 
 

Celebrando el 
Cumpleaños de Jesús 

 

El más pequeño de la familia 
Puedes colocar al Niñito Jesús 
en el pesebre, ya sea en la Nochebuena  
o en la mañana de la Navidad, según sea  
costumbre en tu país.  
 
 

He aquí algunas sugerencias que te
ayudarán a celebrar una Navidad llena de 
gozo y centrada en Cristo después del
Adviento.  

En medio de las prisas por los últimos
preparativos para la Navidad, no olvides
prepararte bien para la Misa el gran día.
Ya sea que asistas a la Santa Misa en
Nochebuena o el Día de Navidad, planea
pasar algún tiempo en tranquilidad leyen-
do y reflexionando en las lecturas de la
Misa de Navidad.  

Si te quedas en casa con la familia y
los amigos, haz que Cristo sea el centro 
de la celebración. Antes de abrir los rega-
los, coloca al Niñito Jesús en el pesebre... 
Cántenle “Feliz Cumpleaños” e incluso
preparen un pastel de cumpleaños.  

Da a cada uno de los presentes la
oportunidad de ofrecer una oración al Niñi-
to Jesús. Incluso un niño pequeño puede
ofrecerle un saludo sencillo pero de cora-
zón.  

Piensa en invitar a alguien –
especialmente alguien que esté pasando

necesidad– a compartir contigo y tu familia 
un rato en la Navidad. Quizá incluso te
animes a invitarlo a la cena de Navidad.  

Ya sea en Nochebuena o en el Día de 
Navidad, haz que los niños participen de 
manera especial. La señora Rosemary 
Manno, miembro de Marian Helpers, tiene 
muchos recuerdos de cómo vivían esta 
tradición cuando era niña.  

Cuenta que ella y sus cuatro herma-
nos solían pasar semanas enteras prepa-
rando un breve espectáculo para su ma-
dre y su abuela. Su hermano menor hacía 
el papel del Niñito Jesús. Esta tradición 
comenzó cuando el padre de la señora 
Manno estaba en servicio en Fairbanks, 
Alaska.  

Por último, recuerda que la Navidad es 
un tiempo que se extiende hasta el Bau-
tismo del Señor. Por tanto, continúa cele-
brando a lo largo de toda la temporada. 
De hecho, el Santo Padre no cerró la 
Puerta Santa en San Pedro para el Gran 
Año Jubilar sino hasta la solemnidad de la 
Epifanía, el 6 de Junio de 2001.  


